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     Muchos cristianos todavía no entienden muy bien el concepto del pecado, especialmente “el pecado 

del creyente”. Muchos creyentes continúan pecando, diríamos como práctica por las siguientes razones o 

pretextos, donde dicen:  

 Recibí a Cristo haciendo la oración “clásica”, y recibí en ese momento la seguridad de mi 

salvación. Entonces ningún pecado, ni los muchos pecados me quitan mi salvación. 

 Mis pecados se perdonan con la confesión de este. “Pues aún cuando yo vaya a pecar de 

antemano, sé que puedo confesarlo después de pecar”.  

 Yo peco porque Satanás me obliga a pecar y la tentación de mi carne es irresistible.       

Hay pecados invencibles. ¡Yo soy víctima del pecado!  

 

     Los que tienen estos y otros razonamientos torcidos respecto al pecado del creyente tienen una vida 

muy parecida a los inconversos, que no pueden dejar su pecado, porque nunca han tomado a Cristo como 

su salvador y Señor. Lo malo que estos que perseveran en el pecado se creen creyentes. El problema 

estriba, pienso, en que no se ha entendido la gravedad del pecado. Por ejemplo muchos se meten en 

pecados muy gravosos aún para los inconversos y los disculpan diciendo que ante Dios todos los pecados 

son iguales, minimizando así la gravedad del suyo. Y otros, a la inversa ven cierto tipo de pecados muy 

suaves y no los consideran como pecado.  

 

ESTUDIEMOS EN PRIMERA DE JUAN ALGUNOS VERSICULOS DEL PECADO TANTO 

DEL CREYENTE COMO DEL INCONVERSO PARA QUE PODAMOS LOS CRISTIANOS 

LIDIAR CON NUESTRO PECADO.  

 

EL PECADO DEL CREYENTE.  

(2:1-2). “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado 

tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no 

solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo”. 

 

1. La voluntad de Dios expresada por medio del apóstol Juan es que el creyente (el hijito), NO 

PEQUE.  

2. Si se descuidó y pecó, tiene un abogado que le ayuda a confesar su pecado y lo limpia se su 

maldad (1 Jn.1:9) 

3. La abogacía de Cristo es tan efectiva que no sólo es capaz de propiciar el pecado del creyente, 

sino también el pecado de todo el mundo, si este se arrepintiera también.  

 

     Entonces, el creyente verdadero sabe que Dios no quiere que peque, por ello el no peca como una 

práctica, sino peca ocasionalmente, cuando se descuida, pero inmediatamente recurre a su abogado, 

al que confiesa su pecado y este lo limpia y el creyente regresa a su vida normal de cristiano no 

practicando el pecado sino viviendo en santidad. 

 

 

(3:5-7) “Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él. Todo aquel 

que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido. Hijitos, nadie 

os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo” 

 

1. Jesús apareció para quitar el pecado del creyente, i.e., para que éste no lo practique.  

2. Para que el creyente no peque como práctica, debe permanecer en Cristo. 

3. El creyente se relaciona con Cristo y hace lo que su maestro hace. 



 

         Aquí también notamos que el creyente auténtico sabe que ha sido limpiado de su pecado por Cristo, 

no dejando que este se vuelva una práctica en su vida. Y esto lo logra con su comunión con él y tiene e 

imita la vida santa de Cristo. 

 

EL PECADO DEL INCONVERSO.  

(2:19; 3:8) “Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, 

habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de 

nosotros”. “El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto 

apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo”. 

 

1. Aunque alguien esté en la iglesia, eso no garantiza que sea cristiano, pues en esta cita los (anticristos 

del 18) falsos maestros estaban en la iglesia sin ser creyentes y un día que no pudieron soportar la 

sana doctrina se salieron de ella. Si hubieran sido creyentes se hubieran quedado con la iglesia 

alineándose con la doctrina y práctica bíblica.  

2. El inconverso practica el pecado porque no es creyente (2:1) que peca ocasionalmente y no como 

estilo de vida.  

3. El inconverso por practicar el pecado no pertenece a Cristo, sino al diablo. El creyente no puede 

practicar el pecado porque Cristo ya lo liberó de la influencia del diablo y de sus obras.  

 

     El estar en una iglesia aún habiendo hecho “la oración superficial para recibir a Cristo” (y si se está 

practicando continuamente el pecado), no es garantía de ser verdadero cristiano. Para ser verdadero 

cristiano se necesita entregarse a Cristo verdaderamente, porque sólo él puede deshacer las obras del 

diablo. 

 

DIFERENCIAS ENTRE EL INCONVERSO Y EL VERDADERO CREYENTE. 

(3:6, 10, 14) 

“Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido”.      

“En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que 

no ama a su hermano, no es de Dios”.      “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en 

que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte”. 

 

1. El creyente genuino, el que permanece en él, no peca como estilo de vida. Ocasionalmente puede 

caer, pero se arrepiente y abandona el pecado (2:1-2; 19, 20, 24). El inconverso, peca como estilo de 

vida porque no ha conocido a Cristo aunque esté en una iglesia (la cual dejará tarde que temprano). 

2. El creyente genuino vive la vida justa (santa) y ama a su hermano. El inconverso, aunque esté en la 

comunidad de la iglesia no vive la vida justa y no ama a su hermano (porque no es su hermano, no 

ha nacido en la familia de Dios)  

3. Hay una forma efectiva de saber si uno es salvo o no es salvo (el termómetro de los cristianos y de 

los inconversos)  y esta es: el amar a los hermanos.  

 

     Para el apóstol Juan no hay términos medios, i.e., no hay creyentes tibios, ni carnales, para él por su 

creencia o frutos, solo hay: Hijos de Dios, que no practican el pecado y personas que pertenecen al 

diablo, que practican el pecado 

 

ENTENDIENDO MEJOR EL PECADO CON LA AYUDA DE LOS PURITANOS.  

 La naturaleza humana es radicalmente defectuosa, caracterizada por su inclinación al mal y 

aversión a lo bueno.  

 En contraste con lo anterior, hoy en día el pecado se ha redefinido como el resultado de una 

aflicción demoníaca o una enfermedad adictiva, poniendo al pecador como víctima de éste y sin 

ser responsable de sus acciones.  



 “El pecado era el recipiente de repulsa mayor con la que que los fieles puritanos se solidarían 

con Dios, porque amenazaba el orden social, violaba la razón y sobre todo resumía la antítesis 

de aquello que profesaban amar con mayor intensidad: -al Señor-.  

 Stephen Charnock, ve al pecado como una afrenta a Dios, diciendo: “Cada pecado se funda en 

un ateísmo secreto, es como una maldición a Dios en el corazón, su objeto es la virtual 

destrucción del ser de Dios. Un hombre con cada pecado apunta a establecer su propia voluntad 

como gobierno y su propia gloria con sus acciones ejecutadas”.  

 Pecado es darle las espaldas a la adoración a Dios, para adorar al ego. Con el pecado, como 

humanos adoramos a las criaturas antes que al creador (Ro.1:18-23). AUTOADORACIÓN, 

pues en el centro del problema del pecado.  

 “Cuando el individuo peca, es dejado en su idolatría, porque al pecar actúa como si algo menos 

que Dios puede hacerle feliz, como si Dios no pudiera hacerle feliz en otras cosas; así el glotón 

hace un dios de sus manjares, el ambicioso de sus adquisiciones, el sensual de su lascivia, el 

avaro de sus riquezas, etc. Por consiguiente todas estas “idolatrías son estimadas como el mejor 

y más noble fin al cual elevar sus pensamientos”. 

 

INVITACIÓN:  

 

 DEFÍNETE: 

¿ERES HIJO DE DIOS QUE NO PRACTICA EL PECADO O PERTENECES AL  

DIABLO PORQUE PRACTICAS EL PECADO? 

 

 

COMPROMÉTETE CON ÉL.    
¡Ven en serio de una vez a la salvación de Cristo , reconociendo de verdad que tu  

pecado no te deja tener comunión con el Dios infinitamente santo. Acepta a Cristo  

como tu Salvador, que puede pagar tu pecado por su sacrificio en la cruz. Y síguelo  

con la ayuda de él como el Señor de tu nueva vida!  

 

 


